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Búsquese en 5a, Plana el Manifiesto:que 
el Señor Presidente de la República Lan­
za a la Nación, Haciendo un Análisis Pa­
triótico y  Sereno de la Delicada Situación 
del Momento y Excitando al Pueblo a que, 
Agrupándose en Poderosa e Invencible 
Falange en Torno.de la Legalidad, Salve 
ios Principios, Amenazados Seriamente 
por la Borrasca de Odios y  Ambiciones que 
se Desencadena Sobre el Suelo Patrio.

lili PRESTAM O FORZOSO DE 
DOSCIENTOS Hlll PESOS EN LA C.

DE POEBLA, PABLO GONZALEZ
. -• ------------------D------- -̂---------

el t e r c i o  se Negó a Satisfacer las Exigencias d e l Rebelde, que 
' Señalaba un Plazo Pereolorio, y Optó por Cerrar sus Puer- 

tas.-Requisa de Caballos, Automóviles y Víveres. ■ / : .
T>o*do el sábado últim o, en quo las 

fuerzas infidentes quo secundan el 
iioviniionto de reb e llón -d o l-csgen cru l 
E’ablo GonzAloz, en traron a - Puebla,
.a ciudad so encuentra en com pleto 
litarlo de expectación. Muchas, .p er- 
jonas, que oportunam ente su p ié ron la - 
hora en- quo ,.c l ‘ .general ..Margarito. 
Tucnlo saldría "p a ra  Apizaco, ' lograd, 

•roa abandona^-’ 1£/capítol-tío ' P iieb la v  
llevando consigo. sus alhajas y  ob je ­
tos de valor. .«

•Muchas df. las ' perronas quo^saJIe- 
ron de Puebla con.” las' fuerzas del 
Gobierno, en  la  tarde del viernes, 
han podido llega r ,a  esta, capital* h a ­
ciendo el v ia je  a caballo, hasta Orno-, 
Iumco, donde so les perm itió  llega r  a 
Tcpo\pam en los trenes • m ilitares.

Knlre las personas quo arribaron/ 
Fe cuentan' el x com ision ista  Jesútí 
Rensel, ‘ uno do los principales co ­
merciantes .do ' pulquea, “ do -Puebla: 
Tnmliión llegaron va r io s -d o  los obro- 
ten de los talleres •• fe rrov ia rios  de 
Puebla. y sois estu d ian te^  del Colo- 
glo «leí lista ti o. * *. ‘

I.os til timos, h icieron el v ia jo  des­
de Apizaco a San Juan* TeotlhuacAn» 
Mi un tren m ilitar, y  después slgulo- 
ron a caballo hasta la  capital. P o r  
último, también llegó  a ye r  en la  ta r ­
de el señor Julio B a illc t; 'com ercian ­
te on mereoría. D icho señor sa lló* el 
¡Abado a medio d ía  do Puebla, cuan­
do la ciudad estaba ya  ocupada por 
las fuerzas robcldes do don Pab lo  
González.

Tan Dronto com o las tr6pas aca ­
baron do entrar, so destacaron a lgu ­
nas para quo so posesionaran do loa 
fuertes do Guadalupo y  Lorcto , usí 
como del Toposuchll, del cerro do 
Han .Tuan y  la  hacienda do “ E l C ris­
to” . Después ocuparon lns a lturas do 
h dudad, la Pen itenciaría , el hospi­
tal y las torres do la  catedral.

PRESTAMO FO R Z O S O  D E , . D O S­
C IENTO S su r/  PIÍDOS

A las nuovo do la  mañana, ol 
niartel goneral m andó c ita r  a los c o ­
merciantes, para una junta. Pocos 
fueron los quo ncudioron, y enton­
ces lanzó un decreto, indicando quo 
debía de rcunlrso on el plnzo do cua- 
rentx y ocho horas, un préstam o -for- 

do doscientos m il pesos, para 
pastea de guerra y sostonim lcnto do 
las tropas.

La noticia causó gran «io sac lón  en 
Puebla, y después do una Junta quo

SE OBLIGABA A QUE CUBRAN 
LOSIMPUESTOSQUEDEBEN, 

I  LOS CAUSANTES
-------- D-------- *

Be-hoya Mañana se Publicará 
un Decreto del Ejecutivo Para 

Hacer Electivos los Pagos
- * — D—• *• '  • ■» ' 

r.lrvló In form arnos ayer ol C. 
Kobornndor del D istrito, licenciado 
Munml Rueda M agro, quo, on viatu 

»f!H? los causantes do Impuestos 
predlíiles y do “ patento dol D istrito  
f lo ra l,  sc c.stAn mostrando excc.-d- 
»ainento morosos para cubrir el bl- 
«ÜÁm?  <|Uo Qnipozno, so. tom arían 
^ S igo* cn̂ rsíca,a r ara  com polcrlos

os,c ^n, de hoy a  mnfin.na 
rioimbiemcnte se publicará un dc- 
ollft°. llel E jecutivo, • cstablociendo 
11 m , do d ichas-con tT ibu do-
rtrniJ , r! n hacerso precisamonto 
mm. .? i •* W ln ioros diez d ías del 
do J^r ,r°  <In r;‘ <la b im estre; y  to- 
lmpn i° contribuciones q u o ' so 
futa ct n,r0 ?? d,chf> moo, . y . dcs- 

.5*° voneldo ol p lazo  logn.l do 
tn lonflrA un recargo  do tro in-
I'Hmo «  nnt#?: <lcsPu6*» « l  «1 PíVgn «o  
rohrnr4 °  un niCM* ^  recargo so
fcor clrnto .I;,7*rtn 'lo  un cincuenta

JncCyrürJ¿í0 .r;1 primer mes dol 1*1 
‘ 0# tíí¿u«jIlou cauBantcn quo no

tuvieron los com erciantes y  cap ita lis­
tas, acordaron no sa tis fa cer-las  ex i­
gen c ias -de l ex co n e ra l' González; p ro ­
cediendo* lueg-o a  cerrar, todos/ laa 
casas com crcialcs.

Sí*. R E C O G E X 'I íOS FO N D O S  1)E  
. : '  I j.VS O F IC IN A S  ÍPÜ B tIC A^//ll,/ ’

'"^Dospué^ so oxtlcnó a ,1 o s  ' jc fes "-d o  
las oficinas do Correos, T e lég ra fos  y  
del T im bre, h ic ieran  .entrega d o , loa 
fondos^quo tu y io ran .en  su poder. P a - 
rccoT’ sor quo so lam en tewso reunieron 
quinco m il pesos ; pues con toda’ op or­
tunidad se habían concentrado a  M é­
xico los fondos do las oficinas redó­
rales. • ' ■ .

S E  D E C L A R A . L A  L E V  - M A R C IA L

E l cuartel -general d o .d o n  Pab lo  
G onzález exp id ió  una orden ex traor­
dinaria de ia ^  plaza, * diciondo quo la 
ciudad quedaba bajo la  féru la  do la 
autoridad m ilita r, y  quo 80 descono­
c ía  a l ' gobernador Cabrora, a  la ‘ L e ­
gisla tura  y  a l P od er Judicial. So In­
dicó quo nad ie podrft sa lir do la  c iu ­
d ad ,’ sfn el pasaporto”  o salvoconduc­
to  respectivo del cuartel general, y, 
po r ú ltim o, que después do las nuevo 
.d e ’ la ;noche,, •nadie debo. tTansilar_Dor 
la3 calles. •

So'sa ’bc quo hoy a  la s ;doco del d ía  
vcnco el p lazo señalado por el cxge- 
neral GonzAlez, p íira  quo los com er­
ciantes entreguen los dow lentos m il 
pcsos_quc so les impuso como prés­
tamo forzoso,

TODOS LO S  E S PE C T A C U LO S  Y  
LO S T E M P L O S  E S TA N  C E ­

R R A D O S

I^a m ayor parto  del com ercio cu­
rró . sus .'puertas, y  ..esto, dió; m argen a 
quo faltarans.desdo.- liicgo ' lo s • víveres, 
apartó do que lian alcanzado precios 
fabulosos- P o r  últim o, los tem plos 
están cerrados, lo  m ism o quo los es­
pectáculos.

Toda la  ciudad es recorrida cons­
tantem ente por patru llas do caba lle ­
r ía . ,  y - l o s '  habitantes^ so. encuentran 
recluidos en sus domicilios, abste­
niéndose do salir, por lom or de qtir 
do un m om onto a  otro so inicie el 
ataque a la  ciudad, por. .tropas que 
se sabe lian sido m ovilizadas do Orí 
zaba. •

L a  capita l presenta un aspecto do 
tristoza, y  muy pocao personas. son 
las-que transitan por lus calles.

APBEHENOIBÜS POR 
VEZ LOS 

PEREZ GALVEZ
Por fin se Resolvieron a Acusar 

a los Bribones, los Joyeros ' 
Robados VlglI.y.CacbD

— D —
E l tipo dol hampón sagaz, talcntoiio, 

ele. ingenio, es- a vcccs hasta simpático. 
Cuando so vo que un delincueuto come­
to uii delito con cierta inteligencia, y  
que rodea do circunstancias ingouio- 
sas su atropollo, no deja  do causar re  
pugnnncin,i pero esta mezcla cou el ro 
conocimiento * del ingonio dol p ica ro .* 
Po r eso *cs‘ quo lian tenido tnnto exit-o 
las novelas policiales que rola tu n la  v i ­
da do ladrones, y  nun ol mismo saltea­
dor do caminos s u ó Iq  hncorso simpáti« 
co a  causa do bu va lor personnl y  a v o ­
ces de su tomeridnd, cuando no por a l­
gún rasgo do gonorosidad o do cons­
ciencia do la  honradez. En los bajos 
fondos, dondo todo so ha pordido, nun

(81gua en U décima pinina)

hnynn enterado sus adeudos, • serAn 
obligados a  efectuar s u b  p u s 0 »  P ‘ »*- 
m edio do la  facu ltad económico- 
coactiva, quo so usara Con todo ol 
r ig o r  Indispensable.

ANTE EL-SEPULCRO DE LOS HEROES
EL PRIMER 1AGISTRAD0 0E 

LA NACION DEPOSITO U N A ' 
CORONAOEFLORESENLA 

TUMBA DE ZABA60ZA
--------- D--------- -

E l Pueblo Ovacionó a su Paso por 
las Calles al Señor Presidente 
Carranza, que en Estos Momen­
tos de Angustia es Doblemente 
el Símbolo de la L ega lidad .

— D-—
• E lccucnto on su m is m a . áenclllez, 

fuo sin duda la cerem onia quo orga­
n izaron e l'G ob ie rn o  del D istrito y  ol 
Ayuntam iento de la  capital, para 
conm em orar el L V I I I  .an iversario do 
la  heroica Jornada do Puobla, on la 
quo las- armas nacionales so cubrie­
ron de-g loria , el 5 do m ayo do 1S62.

N o  hubo desfile m ilitar, ni fa n fa ­
rrias de guerra; pero los mAs. prom i­
nentes funcionarios do la  Federa^ 
clón y  un puñado do supervivientes 
de la  brillante acción do guerra, on 
la  que triunfaron los mexicanos con­
tra los tropas invasoras do Francia, 
llevaron  su ofronda a  la  tum ba del 
general Zaragoza, para  domostrar 
quo su m em oria no ha  m uerto en el 
corazón do los buenos h ijos  do esta 
tierra.

l A  ciudad amaneció - engalanada 
con bandoras trico lores y  pabellones 
do las naciones amigas, a l toquo do 
diana y  a las salvas quo h icieron los 
cañones do la  C iudadela. Los  habi­
tantes do la m etrópoli abandonaron 
muy do mañana su- hogar, para asís-; 
t ir  a l paso do Ja com itiva  oficial quo 
sa ldría  del Pa lacio N acional para dl- 
crigirso a  la  necrópolis do los héroes.

Extrañaron , desdo luego, todos los 
fraseantes, q u e . fuerzas m ilitares no 
hubiesen form ado la  acostum brada 
doblo valla, * para .rendir los. honorjes 
A l P r im or M agistrado •do.; la  Nación, 
C. Ycnustlano -.Carranza, yf olio /hizo 
presum ir á lo*r curiosos qii© InqJasTs- 
t lr la  el J efe  de l‘'.Estado.*

Los enem igos del actual órdeñ do 
cosas y  los eternos comentaristas, on 
cuyo Animo prende alas el pesim is­
mo, con onorm e. facilidad , em peza­
ron luego a  hacerlo  lenguas y  ase-* 
gurar. rotundamente que ora., exacto 
ol rum or Iniciado hace dos o tres 
días, de quo el C .. Presidente do la 
P.cpúbllca habla sa lido  fu era  do la 
íapital. . .

TjA/CO M ITIVA. P O R  . LA S A V E N I­
DAS P R IN C IP A L E S

Así, pues, grandes fueron ol júb ilo  
y  entusiasmo do la -m u ltitu d , cuando 
sencillam ente, sin grando aparato, á 
bordo do un- autom óvil, 'm uy cerca 
de las onco do * la  mañana, atravesó 
la s 'p r in c ip a les  arterias do la ciudad 
el Jofo dol E jecutivo, C. Carranza, 
cuyo pecho cruzaba la  banda do se­
da tricolor, em blem a do su a lta  in­
vestidura, y  que iba acom pañado dol 
je fe  do su Gabinete, licenciado M a­
nuel Agu lrro Bcrlanga. DctrAs cami-

r im e r .;.| 
v' ñ ¿ n l - e :  ; í a . • > u r n t ü i .

CONTRARRESTAR LA 
LABOR DEL SUBCGilITE 

BEL S.
La liga  ile Naciones Ubres Pida 

la Mopciún de una Política 
más Amistosa Entre EE.

Da nuestra oficina ou -Kuora Yorlc
N U E V A  YORIC, # 4 do mayo.— Con­

trarrestando la nefasta labor desarro­
llada desdo haco tiempo por la llam ada  
Asociación Frotoctora do los Interó­
sea Norteamericanos en M éxico, la Aso­
ciación do la L ig a  do Naciones L i ­
bros, establecida cu esto puerto, Jia ini­
ciado una intonsa labor en pro do nues­
tro Gobierno, adoptando una actitud 
vcrdaderajaento co^V *^  lo g ra r
quo México sea respetado en todos sus 
dorGchos por Idb naciones podorósas.

E n  la Tecienio ju n ta  quo el día  p r i­
mero do los corrientos colobró la  L ig a  
do Naciones Libros aprobó los siguien­
tes acuerdos:

"Connidernindo quo una Subcom i­
sión do la Comisión do Kelaciones E x - 
toriores se ocupa en investigar L 03 
daños y  ultrajes sufridos por ciudada­
nos do los Estados Unidos en la  Bopú- 
blica do M é x ic o '* y

“ Considerando . quo so -h a  sugerido 
abiortnmonto quo sólo por medio do 
una intorvonción arm ada en ' M éxico  
puedon las presentas relaciones do in- 
oeguridad ontro am bos países ser a ju s ­
tadas; quo por lo tanto

"R csu o lto : ' ’■ •
j ,— Quo nosotros sostenemos <pio uná  

intorvención arm ada .en ' -Móvico po r  
parto do oslo p a ís 'n o  tendoría a  a li ­
v iar, sioo mrts bien a acontuar ol des­
orden quo Móxieo ostA sufriendo.

2.— Quo una intorvonción arm ada on 
México enngonaria toda llispanonm ó- 
ricn, destruiría f\\ jíer.tünionto do 
amistad y  coafianza ontro nosotros y  
los paisefl do Contro y  Suramóricn, que 
cstA desarroll/lndoso rftpidamonto, y  
podría destruir matorinlmonto las em ­
presas y  ol comorcio do los ciudadanos 
do los Estados Un idos on todos estos 
pnísos. ,

3,— Quo reprobamos el espíritu do 
hostilidad quo aparoeo en la  resolución 
dol Soñado nrtmoro 108, quo instituyo

naba - e l ' autom óvil del Estado Mayor, 
en el q u o 'v im os al general.'Juan Ba- 
4-ragAn y  . a varios je fes  y  oficiales. 
Seguían ’ los coches y  landós del 
Ayuntam lonto, del C. gobernador del 
D istrito, comisiones de la  CAmara do 
D iputados y  .de la. do Senadores; -de 
la  Suprem a Corto do Justicia, Do- 
’p iirtam onto . de Salubridad; coronel 
A lberto  .Salina?, jo fo  del D eparta­
m ento do Establecim ien tos Fabriles,- 
y  . multitud do funcionarios mAs.

A l . vec  pasar serenam ente al P r i­
m er Mandatario, no pudo contenerse 
el - entusiasmo, y . muchas manos b a ­
tieron  palmas, on tanto que se . des­
cubrían a lgunas'‘ cabezas, para salu­
darlo-

Cesaron como p o r . encanto los to r­
pes rumores y. consejas quo los pro­
pagandistas do lá ca llo  sueltan a vo­
lar, y  quo algunas veces, desgracia­
damente, llegan a  h acer eco en^-e

FUE CATEADA AYER LA CASA 
DEL GENERAL SIDRONIO MENDEZ

--- _D—----
Se Encontraron Abundantes Armas, Bombas 

de Mano, Uniformes,'Banderas, Mon­
turas y Otros Implementos

— JO—
La  policía dosdo haoc tiempo tuvo 

conocimiento de quo en las casas do al- 
Euuos militares do a lta  graduación, se 
eucontraban ocultos portrechos do guc- 
íra  en grandes cantidades. En un prin­
cipio hubo cierta desoriontocióa y  al 
lili, ayer so supo que en la  casa núme­
ro troco do la -ca llo 'd o  Jalapa, habitu- 
oión del goneral Sidronio Méndez, gon- 
zalista connotado o iníidcnto en la ac­
tualidad, había m aterial de guerra su­
ficiente para armar cion hombres. In- 
modiatamento so dioron las órdenes no- 
cosarias, babiondo sido cu tonda la casa 
por los agontes do la po lic ía  reservada, 
quo encontraron en cfocto, gran canti­
dad do sillas vaquoras, cantimploras do 
lAmina de fabricación nacional, unicor­
nios, grandes cantidades do alambro pa­
ra las comunicaciones tclgrñficas, te lé­
fonos do campaña, bombas do nmuo, 
guiones, catnndartos, banderas naciona­
les, bandoleras, cartucheras, mochilas, 
ote., siendo en vordnd posible que con 
estos clcmonton ao hubiera podido per- 
trochar perfectamonto a cien hombros. 
En un carro dol cuorpo do Bomberos 
fuoron llovados osos 'elementos bélicos 
a la  InBpceción Goneral do Po lic ía  don- 
da quedaron a disposición dul gobierno 
federal.

.La  po licía  .siguió los pnsos d o ' un 
agento do los rebeldes quo había- que­
dado en esta capital, con ol objeto do 
seguir adquiriendo armas y  parquo pa­
ra los infidentes y  al fin, Iras do mucho 
seguirlo, so.dló cuonta do quo penetra­
ba. do úna manora sospechosa a la c ita ­
da casa del gohorál Méndez, habiendo 
dado el golpc.cn forma, tal, que no pu­
dieron fiiistraér los umigos do los re- 
baldes ningúu demonio. rLas armas que 
se encontraron oran todas antiquísimas 
por lo quo so creo quo desdo hacia 
tlompo ol general Méndez había envia­
do romosas a diforontes puntos dol pala

los hom breo serios: tal es el carAc- 
ter do los m etropolitanos y tal la se. 
guridad con que se afirman esas no- 
tfeíns y  canards..

E l pueblo so convenció ayer, do 
que el C. Presidente cstA en M éxico, 
v - lo  saludó con ca r iñ o . y  respeto.

F R E N T E  A L A  TU M B A . D E L  H E ­
R O E

A  las onco en punto do la m aña­
na, las bandos m ilitares situadas cu 
•Rosales y  on el 'jardín  do San F e r ­
nando, anunciaban a  la  multltxid 
a rribo d e l ' T rlm or Magistrado, deJAn- 
dosc escuchar en e l 'a i r e * la ‘b o lla 'c la ­
rinada del h im no p a t r io .. '. ,  cuyos 
acordes ponen tonsión en los  nervios 
y  brío en los corazones.

Los  bravos cadetes del Colegio M I

(Siguo oa la décima página)

AYER LAS 
•DIFICULTADES CON 

LOS “VALES”
---------- D ----------

El Gobierno del Distrito se Pro­
pone Castigar con Energía a 

los “ Cogotes’ ’ que Espe­
culan Criminalmente

la investigación en los asuntos m exica­
nos y  quo habla  Boliunnnto do ’ ^ u lt ra -  
je s * ’, 4 * daños’ .\ ‘.•confiscaeión, ,>. “ do- 
rogación do dorcch0 8 , , , * ‘ aRcsinatos, , l 
«te., sin una pn labra do sim patía o 
buena volunlnd para ol pueblo m exica­
no on su lucha para.a leanznr desdo luo-

(Blfiuo en la  dfelauk

Duranto ol d ía do nyerr la  descon­
fianza del poquoño com ercio por los 
"va les ”  dism inuyó, al extrem o do 
que ya on muchos dc los estableci­
m ientos comerciales, aun los mfts 
modestos, tom aron este papel, sin re- 
tlconclas do ninguna c.<q>ccle.

En los morcados, donde más repu l­
sión lm  habido por los ‘•vales” , so re 
cib loron a  discreción, desapareciendo 
muchas ‘ do las dificu ltades dol d ía  
antorior, pues los “ p laceros" no tra ­
taron y a  do tom ar el papo l’ a  rae 
nos do su valor, cosa quo sucedió 
mucho el ú ltim o lunes, hn.biéndoso 
dado el caso do quo recibieran los 
••vales” , a  t\-olnta y  veinticinco cen­
tavos por peso.

E n  cuanto al canjo do “ valoa” , por 
oro, a ye r estuvo suspendido, en v is ­
ta dc quo por ser d ía  do fiesta nacio­
nal. perm aneció cerrada la  Com isión 
Monotairln,. sin em bargo do lo cual 
los em pleados do esa institución tra ­
bajaron una gran parto del din, ha­
ciendo los cortos do  ca ja  correspon­
dientes a l lunes y  m artes últimos, 
días en los que ol cambio do **va- 
les”  por oro fuo oxngorado, os-pc- 
clolm cnto on el prim ero.

E l corto do co ja  no pudo oslar ce­
rrado sino hasta dospués del m edio 
día, habiendo ‘ a rro jado  un canjo do 
Ipápcl, por oro, de cuatrocicntóji m il 
‘posoji, poco mAs o menos.

H O Y  SE P O N D R A  ION P R A C T IC A
E L  N U E V O  P R O C E D IM IE N T O  

DJfc CAN.1E

E l nuovo proccd ln ilon lo dol con jo  
de '•vales”  por oro nacional, aproba­
do an teayer po r la  Comisión M o n e­
taria, do uouordo con la  Secretaría  
do Hacienda, prlnclplarA hoy a l le ­
va rse a la prActica, pues so .estim a 
quo do osa m anera so podrA hacer 
con m ayores comodido.dos y en mo 
ñor tiem po.

A  p a rtir  do este día, la.n cantida­
des m ayores dc cien pesos do *'va-

(S lguo en la décima pAglna)
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La delicada situación m ilitar y  po­
línica por ia cuaJ atraviesa el pala,

'  cc una expo s ic ión  f r a n c a  y  p re c isa  
i n  Jas cau sa » quo la  h an  m otiv ad o  y  
do los p ropoa ito s d e i t 'o d c r  E je c u t iv o  
ütira haeono  fre n te . . .

A l d irig irm u en e sta  o cas ión  a  m ía  
ronciudauuiiOíí, 3o hugo U n to  c u  ra l c a -  
í ic te r  do P re s id e n te  do ia  itcp u u ii-  
r  auc xno im pon o  el u eb e r  de  v e la r  

ñ o r el cum plim iento  do . l a  le y  y  p o r  
fa conservac ión  ücl o rden , cuun to  con  
' , <.e je ie  dei p a rt id o  quo llevo  a  c abo  

R e v o l u c i ó n  C o n a titu c io o a lis ta , en e l 
iual m e in cum be la  re sp o n sa b ilid a d  
histórica do m a n te n e r  loa p r in c ip io s  
ñor los cua les  hem oa ven ido  lu c h a n d o  
Suranto diez añ o s .

riTM, FUE EL E SPIR ITU  DE L A  RE- 
VOl.UClON DE 1*13 11)

La Revolución d0 1913 fue una In- 
m#n«a protesta del .pueblo mexicano 
Contra ia usurpación de V ictoriano 
Huerta, tanto porque ésta constitu ía 

“ XCstauración del régim en dictato­
rial norfirista, cuanto principalm ente 
porque lo » crin?,enes de feb rero  de 
?P13 entrañaban e l desconocimiento 
Jcl mandatario que habla sido leg í­
timamente electo. A l encabezar la lte- 
•elución do m 3  me propuse. pues, no 
solamente a firm ar las conquistas de­
mocráticas alcanzadas por la  Kevolu- 
íión de 1910, sino también, y  princi- 
n-xlmcnte, establecer do una ve r pa*ra 
indas el precedente de. que ningún go ­
bierno que no cmaíl°  legítim am ente 
A  ia voluntad popular, pudiera en lo  
futuro establecerlo en M érico.

Habiendo triunfado prim ero, sobro 
,1 recimon de Huerta, y luego, sobro 
! intento dictatorial y m ilita rista  d* 
villa *0 consignaron en la  Constitu­
ían de 19IV ios ideales económicos, 

nnlíticos y  sociales por los cuales ha- 
I tm o s  venido luchando, y  a l mismo 
tiempo se insertaron cu nuestr» Uy 
undímantol tedas aquella» bases d » 

i-obictno quo pudieran conducir a l 
fortalecimiento <lo la autoridad pro- 
sidencial.

POR QUE ACEPTO SU PO STU LAC IO N  
■ PARA L A  PRESID ENCIA  . . . .

Cuando en 1917 mo vi en el ca*o <lo 
aceptar mi postulación para Presiden- 

do la  .República, lo h ic * a s í porqu® 
consideró que do eso modo contribuía 
a la consolidación  do la obra revolu. 
rinnaria. v. porque, ademas, en aque­
llos m om entos el Partido Constitucio- 
nalista amenazaba dividirse en do » 
bandos m ilitares cuya pugna habría 
eldn do graves conaccuoncias para la 
Revolución m ism a y  para nuestro país, 
oue So encontraba a la  sazón envuel­
to cu serias dificultades internado- 
cales y  económicas.

ÜL PAIS, DENTRO. DE UN FRANCO 
PERIODO DE RECONSTRUCCION

Ko es esto e l momento oportuno do 
hacer referencia a  la labor adminis­
trativa desarrollada durante los dos 
años escasos en quo fue posible con­
centrar la atención del Poder E jecu ­
tivo en la reorganización adm in istra­
tiva y en la pacificación; basto decir 
cuó el país iba entrando poco a po­
co por la senda do una franca mojo- 
ila* los principales núcleos rebeldes 
hablan quedado deshechos y la  situa­
ción crccicntemonto próspera de nues­
tras finanzas perm itía Ir m ejorando 
nuestros sorvicios públicos Todo ha­
da esperar que México pudiora llegar 
pronto a recobrar una vida económi­
ca y social enteramente normal y  próa*' 
pera. La opinión pública adquiría con* 
llanta en ol porvenir y  sentía la ne­
cesidad do que so continuara la  labor 
comentada, y «1 deseo do que, al con­
cluir rol periodo presidencial, el nue­
vo encargado del Foder E jecu tivo s i­
guiera los mismos pasos en la recons­
trucción del país.

EL IDEAL DE LA  TRANSM ISIO N FA- 
CIFICA DEL FODER

Siempre íu o  mi propósito, desde qu* 
tomé posesión del gobierno en mi ca­
rácter de Presidente constitucional, 
poner todos los medios para que, sin 
dejar do cumplirse los principios r e ­
volucionarios, so lograra ol Ideal que 
desdo antes había yo abrigado, do quo 
la transmisión dol poder pudiera e fec­
tuare® en lo futuro y por siem pre en 
la Historia de México, por m odios pa­
cíficos y democráticos, poniéndose f ia  
en esta vez a la serio m termlnablo y 
vergonzosa do cuartelazos y pronuncia^ 
cientos quo vienen registrándose en 
nuostra. historia desdo a raíz naisma 
do la consumación de nuestra Indo- 
pendencia, como único medio conocido 
do escalar el gobierno.

Jamás dejó do expresar con toda cla­
ridad y con toda franqueza mi propó­
sito d& rctlrarmo del Foder a l concluir 
mi mandato, entregando vo lu n ta ria ­
mente la situación, a quien el pueblo 
designara para substituirme, y  todo» 
mis esfuerzo», desdo que comenzó a 
ogítorso la opinión pública con mo­
tivo del cambio del gobierno, tendie­
ron n lograr quo la transmisión del 
poder fueso pacífica y quo la designa­
ción do mi sucesor fueso hecha libro- 
mentó por el pueblo.

CONSECUENCIAS DE U NA l.UCUA 
POLITICA PR EM ATU R A

No hablan transcurrido todavía do » 
aftos completos desde quo me hlc^i 
cargo do la Presidencia de la  Repú­
blica, cuando a principios de 1019 co-* 
m^nzuron a agitarse prematuramente 

rasiones políticas en preparación 
áe los olecciones presidenciales do 
lí-20. Cuando comprendí que la agita­
ción política era. dem asiado pronís­
ima y previ quo pudiera conducirnos 
a 6eriaa perturbaciones en la  adm i­
nistración pública, lanc6 el 15 do cno- 
ro do 1019, un manifiesto dirigido o 
los candidatos, a los empleados públi­
co# v al Ejército, y en general, a to ­
llos los ciudadanos, para quo procura­
ran no anticipar domnslado sus traba- 
i oí clectomlcF, a fin  do que la e fer­
vescencia. política que naturalmcnto 
tendría quo producirse con m otivo do 
Isa elecciones presidenciales, se redu­
jera al mínimo de tiempo y causara el 
mínimo do trastornos.

Esta recomendación no solnmcnto no 
fue escuchada, sino que, creyendo a l­
guno» con excesiva wnsplcacin, ver en 
clla una maniobra política de mi pnr- 

para continuar en el poder, en vea 
oc aplazar hur trabajos, so npresura- 
ro,i a Iniciar la contienda electoral 
co» gran anticipación.

l'AS DOS CANDIDATURAS M ILITA­RES
n¡?)os vr* n candidatos que *c sa- 
o'* positivamente quo linhrian do pro* 
, I . rfi.u en la palestra electoral, a  
niki?, r  P ° r Presidencia do la Rc- 
y p i ? '  1oh Ronera les Alvnro Obregón 
raí V*'0 González, los don je fe s  qno so 

istderaban como los más promlncn- 
 ̂ uel Ejército Connlitucionallsta.

B '* Cfneral Obrcgón lanzó franca- 
*u I>roP'n. candidatura y en un 

d» ínfft10 prim ero do junio
nikii f,,,° *ue bien, conocido— dol 
» oitco, trnr-ó sustanclalmonto las bn- 
l 'W p ^ lc n  tío sus pretensiones a 1u 

i'leael». E«to m an ifiesto quo or?» 
i m c o n f o r m e  ni cual debía 
el ^ c,'|Wso ln campaña electoral per 

'  ÍV'jdnto y sus 'partidarios, dojnba 
tfn 1 I í l f  futuroM propósitos del 

Obregón. lin d a  nna aprecia- 
w.__^  la pltunción general del pnís,

fi , «r* y 'los domAs RuhtftuloR,
tll6 1)01 IrL Jíct,?lcc,^n 110

considerándola- como desfavorable y  
enteramente desesperada y culpaba de 
ella principalmente a  lo que é l llama- 
nfn„, rí Ur?e.,-0nJír,oa mll,lQrcB corrom- 
f i  in í , ,  Implícltamcnto -aII». fuerzas del general, don I'ablo 

?U°  encontraban en' aquel 
“ V *? *  *  ]aR órdenes del gobierno. E¿ 
manifiesto no ofrecía ningún progra­
ma de gobierno fuera de la moralí-a- 
clon del Ejército, ni el candidato reco- 
nocía subordinación a ningún partido 
político, sino que so lim itaba a  dar 
com0 garantía do su futura conducta 
i-*us prestigios y méritos personales y 
solamente por lo quo hace a . los in­
tereses extranjeros decía algunas cuan­
tas palabras, prometiendo la consabi­
da protección de vidas e intereses de 
103 extranjeros, e insinuando un des­
conocimiento . de la política internacio­
nal seguida _por mí. '

En el manifiesto dél general Obre- 
gon «o esbozaba ya la fu tu ra . oposi­
ción que había do emprenderse con­
tra el gobierno do mi cargo, no tanto 
porque en él so desaprobara mi ges­
tión adm inistrativa y se prometiera 
reform ar y m odificar todo aquello quo 
a su juicio había sido erróneo, inde­
bido o inmoral, sino quo en é l so con­
tenían conceptos quo no dejaban lu­
gar a duda sobre qu© consideraba que 
cualquiera oposición quo pudiera te­
ñ ir  como candidato, habría d o .ve n ir ­
lo del gobierno mismo. • Puede, pues, 
decirse que desdo el principio mismo 
de la campaña electoral obregonlsta, 
ósta fue iniciada a baso de desaproba­
ción do mi labor adm inistrativa.

PRO FAG AND A PO LIT IC A  A  BASE DE 
OPOSICION

Nada habría tenido de reprochable 
que la campaña obregonlsta hubiera 
continuado sobro eso pie, basada en 
las promesas de un cambio para cuan­
do, ei candidato llegara a la  Fre/iiden- 
cia; pero muy pronto los partidarios 
del general Obregón, no so lim itaron 
a sus labores de propaganda electo­
ral. sino que comenzaron trabajos de 
franca oposición política  y  do ata quo 
contra el Poder E jecutivo. La orato­
ria  del candidato y de sus partidarios 
en innumerables mítines políticus y  
en giras de propaganda, fuo subiendo 
cada d ía ; de tono hasta- hacerse ente­
ramente subversiva; su prensa asumió 
una actitud insultante,. y  en el- seno 
de las Cámaras donde por muchos me­
ses parecía contar el obrcgonl6rao con 
una fuerte mayoría, se hizo’ tal - labor 
do oposición que puede decirse que du­
rante los meses do sesiones ordinarias 
do 1919, los obregonistas del Congro- 
so, no hicieron más que obstruccionar 
la labor del Ejecutivo.

Poco a poco-se fueron acentuando 
más estos propósitos oposicionistas, 
hasta que se vió  claramento que la 
campaña política del general Obrcgón, 
en vez do tener por ob jeto recibir de 
manos del gobierno constituido el pe­
der quo deseara alcanzar por medio 
de las elecciones, tendía francamente 
a la destrucción de la fu erza  y  de la 
autoridad del gobierno como un me­
dio de alcanzar la Presidencia,

C U A L  F U E  DE H ECH O  l^A P R O P A ­
G A N D A  DE D ON P A B L O

E l general don Pablo Gonzftlcz, por 
su parte, no liizo conocer sino nasta 
muy tarde un elaborado programa po­
lítico , y  aun cuando sus trabajos de 
propaganda habían comenzado des-lo 
ntucho antes, no-se retiró  del Borvieio 
m ilita r e fectivo  basta el 31 de diciem ­
bre de 191D a ñn de no quedar im pedi­
do constitucionalmente para jugar co­
mo candidato. - * -

N o  so sabe quo el general üónzfclcz 
Laya hecho hasta ahora ninguua pro­
paganda, g ira  u otra labor de carácter 
típicamento democrático para difundir 
su candidatura; pero, en cambio, acon­
tecim ientos posteriores Lau venido a 
demostrar que todos sus ésfuerzos so 
encaminaron a forta lecer la  adhesión 
personal do los je fes  de l. e jército que 
en un tiempo habían m ilitado bajo rus 
órdenes, fundando en el apoyo de és­
tos el óxito de sus pretcnsiones presi; 
dcncialcs.

E L  G R A L. G O N ZA LE Z  COMO CAN- 
D ID ATO  O F IC LA L

Esto sistema do 'campaña • electoral 
hizo creor en un tiempo al general 
Gbiogón y  a sus partidarios quu el ge­
neral González era un candidato oúchil, 
tos te nido por las fuerzas m ilia re s  a 
siis órdenes, y  la natural prudencia 
con quo hubo do manejar aquella .litui- 
oión les hizo pensar que los propósitos 
del general González estaban ajitoriiM- 
dos, o cuando menes consentíaos o to­
ldados  por mí, crcyéndoRO , quo éste 
contaría con el npoyo dol gobierno pa­
ra una especio do imposición militar.- 

M ientras sólo existieron dos candi­
datos m ilitares, los partidarios del ge­
neral Obrcgón acutaron constantemente 
n*. gobierno de favorecer la llamada 
imposición m ilitar del gcncrnl Gonzá­
lez, a quien suponían en todo ca<?o apo­
yado cu la fuerza m ilitar de sus-subor­
dinados. For su parte, lo» partidarios 
del general González veían en el gene­
ral Obregón un competidor • apoyado 
también por elementos m ilitares que 
ci-nf-orvaban ?a nntigua adhesión hacia 
su je fo  y  quo ta ide o-temprano .apela­
rían a las armas para sostener el triun­
fo  de su candidato.

Puede, pue8, decirse que hasta fines 
de 191U ia enmpaña po lítica se desa­
rrollaba exclusivamente entre dos can­
didatos qno fiaban su triunfo en el npo­
yo quo a bu tiempo pudieran prestar 
les las fuerzas m ilitares quo simpatiza- 
bíiii con uno u otro. Todo hncín preau- 
mir que no se presentarían ya niAs can­
didatos, sino que la lu d ia  se circuns­
crib iría  a efltos dos je fe s  m ilitaros, os 
r.c< ir, ol pnís parecía irrem isiblemente 
condenado a seguir la tradición, do 
pu tn iar con la l*rcBÍdoncia do la Re­
pública los méritos 'de sus caudillos.

JU S T IF IC A D O  TE M O R  DE U N A  
N U E V A  R E V O L U C IO N

j j n condicionas crvnirn/ó n Krn-
tirso clnramonto el peligro de quo la 
Nación no viera envuelta en un con­
flicto armado quo tendría que estallar 
lardo o tomprano y como resultodo del 
cnul caería indefectiblemente el gobier*. 
no on manos do uno do los dos caudi­
llos m ilitares. .

L a  idea do un candidato c iv il surgió 
primero como una poeiblo transacción 
entro las dos ambiciones m ilitaristas y 
eMa idea evolucionó en la  opinión pu­
blica hasta convertirán en una tenden­
cia política bien definida, como un re­
medio contra la  nmenazii de la guerra 
c iv il y  del caudillaje.

Divorsos oleniontos, entro los cuales 
hc encontraban miembros civ iles y  mi­
litares del partido constitucionalista, 
v  no p o c o s  empleados públicos, se afi­
liaron ni partido c iv ilis ta , do igual 
modo que otros funcionarios, empleados 
públicos y miembros del e jército so 
luibínn aíllindo antes a  una y  otra do 
las dos enndidaturns m ilitares.

El carAeter cnteramonto domocrátic.o 
do esln último partido, la creciente 
júmpatía qno entro los elementos c i­
viles de la administración pnldicn a l­
canzaba la idea de una candidatura c i­
vilista , y  hasta la circunstancia do

contar con la  adhesión de algunos ral González, y  luego, del ingeniero
miembros del ejército, todo hizo quo 
los militaristas vieran con recelo el na- 
cimionto do una candidatura c iv il y  
quo comenzaran una deliberada propa­
ganda en el sentido de hacer aparecer 
al partida civ ilis ta  como apoyado por 
el E jecutivo federa l, no obstante las 
repetidas garantías do neutralidad que 
en divorsas ocasiones había dado el 
Ejecutivo, y  no obstuntc, sobro todo, 
los netos efectivos do •- imparcialidad 
llevados a  cabo por él. Desde la apa­
rición (le la candidatura del señor ingo-' 
niero Bonillas, ésto fue acusado por los 
partidarios de las dos candidaturas 
militares, de ser “ el cand idato-do-im ­
posición’ *, primero como un medio de 
desprestigiarlo ante la opinión y  lue­
go como uu ataqu e. contra el gobierno 
mismo.

PR O V ID E N C IA S  P A R A  E V IT A R . L A
LUCHA ARMADA INMINENTE
A  partir do esto momento coinonzó 

a comprenderse que la celebración de 
lát próximas elecciones presidenciales 
y  la posterior transmisión del poder 
podría presentar so ríos poligros ai no 
e« tomaban medidas para, elim inar to ­
da intervención del ejórcito y  si no bo 
procuraba dar plena satisfacción a lu 
opinión pública de quo sería respetado 
el voto popular.

Asi lo comprendieron todos y  nada 
do extraño tuvo, p-.>r consiguiente, que 
tanto el gobierno federa l como los do 
los Estados comenzaran a preocuparse 
por tomar medidas en previsión do quo 
ue presentaran seriar» dificultades para 
colebrar lns elecciones, o de quo duran 
tu estas se perturbara seriamente el 
croen, o después de ellos so alterara 
la paz en la República. A  in ic ia tiva  de 
los Gobernadores do Guanajuato, Que- 
rótaro, Jalisco y  San Luis Potosí, se 
convocó y  celebró una reunión do los 
Gobernadores do toda los Estados, cu­
yo objeto era discutir los medios léga­
los quo pudieran ponerse en prActica 
para lograr la celebración tranquila do 
las elecciones y  la transmisión pacíllca 
dol poder.

A  esta reunión fueron invitados to­
dos los Gobernadores Constitucionales 
do los Estados, siendo de notarse que 
se abstuvieran do concurrir los Gober- 
nndores" de Sonora, M ichoacán, Zacu- 
tm-as y  Tabasco, a los quo veremos 
más tardo tomando una participación 
activa cu los recientes acontecim ien­
to?».

Las reforidns juntas so celebraron 
del 6 al 1 (» do febrero de esto año, ha- 
bióndoso llegado n formular en ellns 
ciertas conclusiones que, en sustancia, 
ce asistían on ol propósito firm o de 
cumplir con la le y *y  garantizar el *u- 
frnpio e fectivo , dejando a enrgo do los 
Gobernadores Ja vig ilancia  de las elec­
ciones y  recomendando al K jccu tivo 
íodcrnl quo el ejórcito se abstuviera 
dn toda participación o ingerencia du- 
rauto las elecciones.

LABOR S U B V E R S IV A  E N  V E Z  DE 
PR O P A G A N D A . E L E C T O R A L

A  partir do esta ópoen, lu campaña 
presidencial do los generales Obrcgón 
y  González perdió sus caracteres do 
contienda electoral, y  comenzó a asu­
mir los do una provocación a la revuel­
ta.

El general Obregón recorría la R e­
pública aparentemente on gira  de pro1 
paganda domocrótica y  sus partidolios 
y  antiguos subordinados rn el e jerc i­
to hacían constantes v ia jes  a diveman 
partes del pnís donde, en su con­
cepto, podrían tener mayor nú­
mero do adeptos. De hecho, durante los 
últimos meses, la gira del general Oliro- 
góa no tuvo ya  por objeto apelar ni 
voto do sus conciudadanos, nino prepa­
rarse par.i un futuro lovnntnmiento en 
armas, y  ¿ 1, qne on.su  manifiest-i do 
postulación había hecho do la  inmora­
lidad del e jército la  principal inculpa­
ción contra el gobierno, no tuvo nin­
gún escrúpulo en sembrar ln semilla 
fio ln insubordinación por dmtdo quic­
io que pasaba, rprovechotido su apa­
rento gÍTfl. domocráticn pnrai inv itar o 
inducir a  un gran número *lo .p-ioj m i­
litares a que se levnnt.nrnn armas 
en cnso de que ’ su candidatura no 
triunfara, siempre dando como cansa 
la aupnesla inmposiciOn quo ci gobier­
no yrotondía liaocr, primare, dol geno-

liouillas,
Esta labor de corrupción del e jé rc i­

to so llevó a cabo persistentemente, 
tanto por contacto directo del general 
Obregón, cóm por medio’ de emisarios, 
pudiendo decirse que,cuando el gob ier­
no no pudo darse cuenta do clin, .una 
porción considcrablo delvojército , se en­
contraba ya  minada. •

OBREGON E N  A L IA N Z A ' CON LOS 
'* R E B E LD E S

E l general Obrcgón no'so lim itó, sin 
embargo, a  procurar, el. apoyó m ilitar 
del ojército, sino quo trató con alguuos 
de los núcleos rebeldes, poniéndose cu 
contacto con ellos y  procurando uu 
acorcámicnto, con el propósito proba­
ble de utilizarlos\ más * tarde. Alguuos 
de los rebeldes" que so sentían ya  ven ­
cidos, pero que conocían o adivinaban 
los futuros propósitos ' del general 
Obregón, so presentaron a sus delega­
dos o lo enviaron emisarios ofreciendo- 
lo sus servicios, bajo la forma áparen- 
temonte legal de una - rendición por su 
conducto. E l general Obregón los es­
cuchaba, pero crt 'ningún ' cn&o - dió nvi- 
so a la Secretaría de Guerra o al' P re ­
sidente do la RcpúUiica de 'las rendi­
ciones quo se le propusieron, y  hasta 
la focha so ignora - cuales hayan’ sido 
los arreglos quo haya, tenido con aque­
llos rebeldes con quienes llegó a on- 
contrarsc on contacto.

L A  R E N D IC IO N  DE CEJUDO

Un cslabóp relativam ente do poca 
Mgaificación en esta cadena de a c t iv i­
dades, sorprendido por el gobierno dió 
ocasióu a quo so rjiriornn averiguacio­
nes judiciales encías cuales so vsú cu- 
Mielto* e l ‘gener«> 1 . Obregón. K1 inciden­
te do la falsa rendición de Cejudo t-;- 
nía relativam ente poca importancia co­
mo acto do rcbm ión.cn ai, tM*o sirvió 
.sin embargo al gobierno pvra descu­
brir hasta qué panto Había llegado el 
general Obrcgón cu la propinación do 
u'fn futuro pronunciamiento, supuesto 
que con tal díi llegar a l pod*»r. 61, el 
revolucionario do ñutes, no se había 
detenido ni ante la aílanr/i con lo s 'r e ­
beldes, ni hnbia ccntido uscvúpulos- en 
tratar con los .n-ás encarnizados ene- 
ivigos de la re/olución cu.'.ctitúciona- 
i*sta y  de nuestras princi¿»if» j.H a sta  la 
fecha no se linn podido conocer todas 
!r»s li¿*a¿ y. todo.< los compcjinisos que 
hubiera contraído el g en e ra l. Obr«*gón 
con los rebeldes, pero el gobierno llegó 
a tener la convicción moral lo *|uc el 
citado general estuvo, en tontucio, r 
cuando n.enos ou rclacionci*,. con i-oíix 
3>íaz, con PoI4cz, y con algunos de los 
elementos do V illa .

Lns averiguaciones judiciales que la 
autoridad m ilitnr hizo con’ m otivo de 
Ja falsa rendición do Cejudo, no cau­
saron ni general Obregón mós moles-, 
tins personnlcs que la de llamarlo a la 
capitnl a declarar en el proceso. Sin 
embargo, fueron la ocnsión aprovecha­
da por él para lanzarse abiertam ente a 
la rebelión, fugándose de la ciudnd do 
Móxico en los momentos precisos en 
quo ñus partidnrios comenzaron a lo- 
vnntnrso en nrmas con diversos pretex­
tos.

P R U E B A S  E V ID E N T E S  DE LOS
P L A N E S  S Ú B V E R S IV O S  OBRE- 

G O N IS T A 8

Si no hubiera hnbirlo otrn prueba de 
los propósitos de rebelión' dol general 
Obrcgón y  sus partidarios, sería bas­
tante la notablo simultaneidad con 
quo, cu un momento dndo, no produje­
ron o tros ' acontecim ientos relncionndos 
con la fuga del-gcncrnl Obrcgón. F.stn 
Himubnnoidud que se ha querido hacer 
aparecer como una protesta general de 
lu opinión pública-cu todo el país con 
Ira ol supuesto iten lndo que so come 
tía contra el general Obrcgón al en 
volverlo en el proceso do Cejudo, es, 
sin embargo, el síntomn más revelador 
dé lo avanzados quo so encontraban 
los trnbnjn* do rebelión.

Kn efecto , en los precisos momentos 
en quo so hnoían las averiguaciones pa­
ra deslindar las connivencias entro ol 
general Obregón y  los relioldeB fe lix is  
tas, lns nutoridndoR dol Kstado do So 
ñora, donde se onconirabau ya algunos 
do los principalas partidarios dol go 
ncral Obrcgón^ £ro tce ta ro « «oaU A  c io r

ñora, es decir, declarando que el E s­
tado de Guerrero reasumía su sobera­
nía, e invitando a los Gobiernos de Jos 
demás Estados do^la República a so- 
g ’uir la misma conducta.

Casi al mismo tiempo, con fecha 20 
<í p . abril,' el general Obregón Janzó eu 
Chilpancingo una especie do m an ifies­
to cií el que, después de acusar como 
siempre al E jecu tivo  Federal de propó­
sitos irnposicionistas, declara lcvantur- 
*o en armas y  desconocer los tres P o ­
deres Federales: el E jecu tivo, por la 
imposición misma de que lo acusa, y  al 
Legis lativo y  al Judicial por lo quo él 
llama su complicidad y  tolerancia en 
los actos del E jecu tivo. En dicho mani­
fiesto el general Obregón declara en­
contrarse a las órdenes del Goberna­
dor del Estado de Sonora, don A d o lfo  
de la Huerta, a quien reconoce como 
je fe . Esta circunstancia un tanto r i ­
dicula de aparecer subordinado el g e ­
neral Obrcgón a  don A d o lfo  do lu 
Huerta, y  de desconocer por sí y  ante 
sí los tres Poderes Federales, cuyo 
origen es indiscutiblemente dem ocráti­
co, está indicando el espíritu d ic ta to­
rial con que se ha iniciado y  so preten­
de continuar la rebelión obregonista.

Diversos levantam ientos de la m is­
ma índole y  de, carácter enteramente 
obregonista han ocurrido en otros lu ­
gares, pero hasta la  fecha todos los 
levantamientos m ilitares efectuados 
en lo3 Estados de Zacatecas, Micboa- 
oán, Sonora, Guerrero y  Tabasco, y  
los quo recientemente han tenido lugar 
en los Estados do Chihuahua, Puebla. 
O axaca .y  M éxico, Indican por su nú­
mero, por la semejanza de procedi­
mientos, y  por las personas que en 
ellos se hallan envueltas, quo se trata 
de uu levantam iento general do Jas 
fuerzas que simpatizaban con la can­
didatura del general Obrcgón, las cua­
les indudablemente preparaban un pro­
nunciamiento para cuando las eleccio­
nes se hubieran efectuado, si su candi­
dato-no obtenía en ellas el triunfo, pe­
ro que, en virtud de las circunstancias 
antes referidas, se vieron obligados a 
anticiparse.

X A  V E R D A D E R A  A C T IT U D  D E  L A S  
i F U E R Z A 3  P A B L IS T A S

Por lo que hace a la actitud dol can­
didato, general don Pablo González, 
han ocurrido, igualmente, aconteci­
mientos que es necesario relatar. Pu e­
de decirse que hasta la aparición de la 
candidatura c iv ilis ta  del ingeniero B o­
nillas, - había existido siempre una 
abierta pugna po lítica  entre él y  el 
general Obrcgón. Sin embargo de es­
to, en los momentos de la fuga  del ú l­
timo, la actitud de las fuerzas que en 
un tiempo habían estado a las órdenes 
del general* González, y  la  do éste m is­
mo, cambió completamente, quizás en 
virtud de alguna iutcligencia tác ita  o 
de algún acuerdo expreso celebrado en­
tre ambos candidatos m ilitares para 
suspender la campaña electoral y  co 
nienzar actividades militares.

En efecto, independientemente de la  
lenidad demostrada^ por Jas tropas gon- 
zalistas que guarnecían el Estado do 
Morelos V que perm itieron el paso dol 
general Obregón hacia el Sur, desdo 
que comenzaron los levantam ientos 
obregonistas y  que el Gobierno Fodo- 
ral empezó a requerir el apoyo dol e jé r­
cito para reprim irlos, se vió* que no po< 
día contarse con las fuerzas gonzalis 
tas para la labor de represión, pues en 
todos los caso» en quo se echó mano do 
ellas para batir a los rebeldes obrego­
nistas a tomar posiciones contra ellos, 
rehusaron entrar en combato y  se sus­
trajeron a la obediencia del Gobierno. 
Tal fue lo que ocurrió en Cuernavaca 
y  Cuautla, pudiendo decirse que lns su­
cesivas desobediencias do los je fe s  quo 

. . , habían m ilitado bajo las órdenes del
antemano y.constitu ía  una rebelión de g cllcrai González, seguían un pro^ra- 
los partidarios del general  ̂ Obrcgón ma bien premeditarlo.

tas . medidas, tomadas .por. el Gobierno 
Federal cu previsión de algunos tras­
tornos del, orden, por. considerarlas 
atentatorias contra la  soberanía del 
Estado, y  después, de. algún cambio do 
comunicaciones, te legrá ficas entro . ol 
Gobierno Federal y  el ,del Estado de 
Sonorn, las autoridades de éste decla­
raron que el Estado “  reasumía su so­
beranía" V y  se rcbeliba  contra el Go­
bierno del cen tro .'E n -e l decreto expe­
dido po: la Legis latura-del Estado de 
Sonora con.‘ este motivo, so dan como 
razones de é?a actitud-las medidas du 
carácter bacendario, político* y  m ilitar 
tomadas por el centro ’ *, por conside­
rarlas vio latorias do su soberanía; pe­
ro todas las publicaciones y  todos los 
documentos o ficia les que con este con­
fl ic to  .se. relacionan . y  el.hecho mismo 
ce no Jiabcr ncudido. n i intentado si­
quiera acudir, ei Estado do Sonora a 
la autoridad do la Suprema Corte do 
Justicia .para.resolver.su  conflicto con 
la Federación,’ indican do. modo claro 
quo. la insurrección de las autoridades 
de Sonora era una cosa resuelta do

contra lo' que ellos consideraban como 
una posible y  futura imposición electo­
ral en. aquel Estado.

EL pretexto para la sublevación del 
Estado de. Sonora, por su misma fu t ile ­
za, es revelador de los propósitos quo 
ya . tenían los partidarios del general 
Obrcgón, de levantarse en. armas; pe­
ro la ligereza con que fue llevada a ca­
bo dicha sublevación, ind ica claramente 
que el momento en quo se resolvió no 
fue el oportuno, pues resultaba oxccsi- 
vamentc precipitado, prematuro o in ­
justificado levantarse en armas a pre­
texto de imposición dos meses .antes do 
las elecciones.

L A  S A L ID A  D É L  G E N E R A L  O B RE­
GON, COMO S E Ñ A L  D E L  L E V A N ­

T A M IE N T O

El general Obregón que se encontra­
ba en ln ciudad do M éxico cuando nene- 
ció • la insurrección do las autoridades 
de Sonora tuvo buen cuidado de no 
em itir su opinión pobre dicho con flic­
to, ni m enos-de desautorizarlo. Pero 
en la madrugada del 13 de abril des­
apareció do la ciudad do México, sin 
que. durante algunos días se supiera su 
paradero.

Como si la fuga del gencrnl Obre- 
gfm hubiera sido una señal convenida, 
los levnntnmientos militnres comenza­
ron n efectuarse: E l día 15 de abril, 
el Gobernador del Estado do M ichoa­
cán, coronel Pnscnnl O rtiz Rubio, aban­
donaba el Gobierno que le había sido 
confindo por el voto popular, para 
Innznrse a la  rebelión, al frente do al- 
gunns do lns defensas sociales del E s­
tado y  de algunas de las fuerzas fede­
rales que lo guarnecían. Casi simultá­
neamente, el día 16, el Gobernador del 
Estado de Zne.ntocns, general Enrique 
Estrndn, solicitabn una licencia parn 
separarse de su Gobierno y  se levan ta­
ba en nrmas. La  particularidad do sur 
éstos do los más connotados partida­
rios que entro los Gobernndores tenín 
el general Obregón, fuo un .indicio mós 
de que hnhin un acuerdo previo, bien 
determinndo, para levantarse en a r­
mas cuando el general Obrcgón Jo h i­
ciera.

Idas después ol Gobierno d jl Estado 
do Tabasco siguió el ejemplo del d^ 
Sonorn, sin quo se sepan hasta la fo ­
cha las causas o motivos que linya te ­
nido para desconocer. al Giliíuruo F e ­
deral.

Ilnsta aquí se vo cuál la actitud 
quo han asumido !’>h (ndtornudorcs do 
Sonora, Michoacán, Xa cu tocan y  Tabas­
co, quo fueron precisa mente les que no 
quisieron concurrir a lns juntas do g o ­
bernadores convocados con el ob jeto 
do buscar una solución democrática y  
pacífica a ln campaña presidencial.

OBREGON, SU B O R D IN A D O  DE 
A D O LFO  DE L A  H U E R T A

El general Obregón, de cuyo parndo- 
ro no había podido tonerso conocim ien­
to durante - algunos día '-., so d irig ió  a l 
listado do Guerrero, dondo fuo rec ib i­
do y ncogido por las autoridades. Ln 
Legislatura del Estado expidió un d e ­
creto con focha 2 0  elo abril secundan­
do ol m ovim iento Autonomista do So-

Sin embargo, los llamados pronuncia­
mientos do las fuerzas do Cuernavaca 
y  de Cuautla, no tuvieron propiamen­
te el carácter de una insurrección, sino 
que se asemejaban más a una especie 
de huelga, supuesto que sin tomar una 
actitud agresiva  contra el Gobierno, so 
rehusaban a batirse. Esta actitud Ja 
conservaron las fuerzas gonzalistas 
mientras ol general González permane­
cía todavía en la ciudad de M éxico en 
buenas relaciones con el Gobiorno, 3' 
trabajando aparentemente dentro «lo la 
ley por su candidatura.

DON P A B L O  Q U E R IA  SER, A  L A  
VEZ, J E F E  M IL IT A R  Y  C A N D I­

D A TO

Cuando quedó bien defin ida la a cti­
tud de rebeldía del genóral Obregón y  
sus partidarios, el general González 
ofreció con aparente sinceridad pres­
tar sus servicios al Goborno constitu i­
do, insinuando sus deseos elo reingre­
sar al ejórcito y  de ponerse nuevamen­
te ni frento do lo que fueron sus fuer­
zas, que él pretendía controlar, podien­
do, por consiguiente, resolver con su 
sola presencia en el e jército , el con­
flicto quo se presentaba. Pero ol gene- 
rnl González 110 so puso enteramente a 
las órdenes del Gobierno como je fe  m i­
litar, sino quo atribuyendo una gran 
importancia a su colaboración, trató do 
imponer ciertas condiciones antes ele 
reingresar al servicio, condiciones que 
tenían por ob jeto asegurarse la conser­
vación Tío su carácter de candidato a 
la Presidencia do la Ilopúblicn para lo 
futuro.

El general González me habín o fre ­
cido sus servicios, pero en vista do -quo 
su reingreso 111 ejercito lo imposibili­
taba para continuar como enndiriato 
preridcncial, prctondin qu0 el señor in­
geniero Bonillas renunciara igunlmento 
a su candidnturn, para que ambos que­
daran en iguales condiciones. Después 
de alguna entrevista cntrc los dos can­
didatos, convinieron ambos conmigo en 
renunciar conjuntamente sus candida- 
lum« ln. P i ♦-rvlurOcin y ponrrsc n ¡as 
órdenes del Gobierno para combatir la 
rebellón obregonlsta. El general Gon­
zález rehusó más tarde, sin ’ embargo, 
llevar a cabo lo convenido con el r e -  
ñor ingen iero Bonillas, pretendiendo 
quo al enenrgarse nuevamente He m s 
ti opas, tácilamente quedaba, retirada su 
candidatura, sin perjuicio do que más 
tnvde pudiera vo lver a surgir, ncro ex i­
giendo, en cambio, que el señor Inge­
niero nonillns renuncinra de fin i ti ve­
niente n la suyn.

Cuando el Gobierno vió quo el gene­
ral González pretendía poner condicio­
nes para su reingreso al servicio mili* 
tnr, su actitud se hahin hecho ya de­
masiado sospechosa, supuesto quo nue­
vos je fe *  de los llamados gon/.allstas, 
continuaban declarándose on huelga, 
por indicaciones do él, y so rehusaban a 
obedecer.

CON QUE FUERZAS SE CUENTA P A ­
RA B A T IR  A  LOS REBELDES

hasta esta, fecha no ha definido el mew 
tivo político o legal de b u  actitud, ci  
un hecho que se encuentra alzado cu 
armas contra el Gobierno... . ' i*. •

Entro la rebellón obregonista y  1* 
rebelión gonzallsta, no parece ex ietii 
hesta estos momentos más que una in­
teligencia tác ita  o un propósito común 
de derrocar al Gobierno. v-*v

Queda, por otra parte, un considera­
ble número de fuerzas m ilitares, prin­
cipalmente las que se hallan a jas' ór­
denes de los divisionarios generales 
Diéguez, Castro, Murguía; Agu ila^ y 
otros je fes que permanecen leales a| 
Gobierno, con las cuales so puede Con­
tar para combatir a los rebeldes.

RESUMEN D E  LA  SITUACION AC­
T U A L  -

La situación del país ^uede, pues, 
resumirse así: Una pa rte 'd e l e jó rc itot 
la quo se encontraba formada po'r par­
tidarios do los generales González y  
Obrcgón, ge ha levaatado en armas, con 
el propósito ostensible de adueñarse 
del poder, para efectuar elecciones do 
Prcsidcnto en las condiciones quo ellos 
«rean mar,' favorables a  sus respectivos 
propósitos. Otra parte del ejército per­
manece, sin embargo, leal al Gobierno 
constituido, aun cuando no es posible 
todavía, por la3 dificultades de toda 
campaña, definir cuálcs fuerzas perma­
necerán leales.

Aun entre los olementos m ilitares que 
so encuentran levantados en armas, no 
es posible hasta la fecha saber con 
precisión quiénes so encuentran rea l­
mente en actitud de rebelión, ni si la  
oficialidad y  los soldados participan de 
los propósitos de los jefes, o si se tra ­
ta únicamcnto do un pronunciamiento 
de éstos. Un gran número dc soldados, 
clases y oficiales, en algunos casos han 
estado regresando voluntariamente, pa*- 
ra incorporarno a los cuerpos leales. 
Por otra parte, tampoco puedc juzgar­
se con certeza de la actitud que pu­
dieran asumir Jan fuerzas leales en un 
momento dado, pues no será sino hasta 
el momento en que comience realm ente1 
la lucha armada, cuando puedan cono­
cerse claramente las tendencias de las 
fuerzas quo entren en pugna, y  saberso 
con precisión hasta dónde llega el mal, 
y con qué elementos puede todavía 
centar el Presidente de la República 
para sostener su autoridad y la le g it i­
midad dc su Gobierno.

NO H AY M AS PROBLEM A QUE E L  
M IL IT A R

Una cosa sí puocly asegurarse, sin 
temor dc equivocación, y  es que el con­
flicto surgido hasta ahora sólo tieuo 
caracteres exclusivamente . militares^ 
No existe problema político ninguno 
en el cual haya tomado parte el pueblo 
propiamente dicho, y  si la situación 
aparece delicada, es solamente ñor 
cuento a que el Presidente de la R e ­
pública no puede todavía saber con 
exactitud qué parte del ejercito esta­
rá dispuesta a sostener su autoridad.

NO SERA POSIBLE EFECTUAR LA S  
ELECCIONES

En estas condiciones, nadie discuto 
ya la imposibilidad dc continuar los 
trabajos electorales dc los candidatos, 
ni os posible quo puedan efectuarse 
elecciones presidenciales en la época 
prevista por la Constitución. El candi­
dato civil, señor ingeniero Bonillas, y  
sua partidarios, han suspendido tam­
bién sus trabajos, en vis ta 'd e la situa­
ción en quo se encuentra el país y  de- 
quo los dos candidatos m ilitares se han1 
descartado voluntariamente dc la lu­
cha democrática.

EL-DEBER D E L 'PRESIDENTE DE LA' 
REPU BLICA

Anto la situación que llevo relatada, 
no cabe ningruna duda acerca dc m i 
deber, como Presid/e'ntc de la  Repú­
blica, que os el dc emplear todos loa 
mediéis que la  Ley y mi cargo ponen a 
mi disposición para sofocar el m ovi­
miento armado, y hacer respetar lu au­
toridad del Gobiorno constituido. Se 
equivocarían completamente los quo 
pudieran suponer que por un mo­
mento cediera yo ante la amenaza do 
la rebelión, por extensa y por podero­
sa que so la suponga, para abandonar 
el puesto en quc la  voluntad del pueblo 
me ha colocado.

Me encuentro, por tanto, firmemcnta 
resuelto a  Juchar todo, el tiempo quo 
sea necesario, y por todos los medios 
que sea posible, hasta vencer la rebe­
lión, pues profeso la idea de que, como 
Jefe dc una Nación, legítimamente elec­
to, no debo entregar la  Primera M agis­
tratura quo el pueblo puso c'n mis ma­
nos, a ninguno que no haya sido leg í­
timamente dcsignndo para recibirla.

EL CUARTELAZO NO ES EL MEDIO 
DE CO NQU ISTAR EL PODER

Como Jefe  del Partido que llevó a 
cabo ln Revolución Constitucionalista, 
debo declarar quo considero como uno 
tic los más altos deberes que tengo an­
te la Historia, el dejar senindo, afirm a­
do y establecido el principio dc que el 
Poder Público no debe ser ya én lo fu ­
turo un premio a los caudillos m ilita ­
res, cuyos méritos revolucionarlos, por 
grnndes que senn, no bastan parn excu­
sar posteriores actos de ambición; con­
sidero que es esencial para la sa lva­
ción dc la independencia y  de la sobe­
ranía do México, que la transmisión 
del Poder se hnga en todo cnso pacífi­
camente y  por procedimientos demo­
cráticos ,quedando enteramente deste­
rrado do nuestras prácticas pollticaa 
el "cuartelazo, como medio de i-scnla- 
miento «leí Poder; y considero, por ú l­
timo, que debe quedar incólume y res­
petarse siempre el principio que adop­
taron los Constituyentes do 1P17. de 
qne no pn»»Hn reg ir lns riop1¡nn« 
República ningún hombro que haya 
pretendido escnlar el Poder pov medio 
do la insubordinación, del cuartelazo o 
do la traición.

‘•NO ENTREG ARE EL PODER. SINO 
A QU IEN  RESULTE ELECTO”  .

El día prim ero do mayo, por fin, ol 
general don Pnblo González so ausen­
tó do la capital do la República, yendo 
a reunirse con algunos de sus antiguos 
Rubordinndos y arrogándose la  jofn- 
turn dn lns fuerza** gonznMisUna que 
ol Gobierno no habia querido vo lver a 
poner bajo su m iado, y  uun cuando 1

Manifiesto, pues, a la Nación, con en­
tera franqueza, que independientemente 
de lns medidas que el Poder leg is la t iv o  
pueda proporcinarnio para hacer fren - 
to a la situación, apelaré a todos los 
medios quo la eonvcnicncin pública y  e l 
patriotismo aconsejon, para no dejar el 
Gobierno del país en manos de ningu­
no do los caudillos m ilitares, oue se­
guirían ensangrentando la Patria cuan­
do tuvieran quo disputárselo el uno al 
otro, y por lo mismo, declaro term inante­
mente que no haré entrega de esto 
peder, sino dc?pués dc la rebe­
lión, a quien hubiere sido designado Íc- 
galmente para substituirme.

Como Presidente de la  República ha­
go, por lo tanto, un llamamiento a  la 
oficialidad, clases y soldados del e jé r ­
cito que se encuentran levantados c-il 
arnms, para que, conocidn la verdadera 
r.ltunclón dél país, y sabiendo ya ha­
cia dónde quieren conducirlos las am­
biciones de sus jefes, puedan tener oca­
sión de roe t i fien r su actitud y vo lver 
e.n apoyo del Gobierno.

llago, igunlmento. 1111 llamamiento al 
ejército que aún permanece leal, para 
que, en vista do ln. situación que an­
tes he expuesto, so abstenga do o.scu- 
chnr f  los que lo induzenn n. la rebe­
lión.

Por último, apelo al pueblo nicxlc.nno, 
a uuien acudiré on dnnnnda de nuevos 
roldados que presten su npoyo al Go­
bierno constituido, y de nuevo* esfuer­
zos parn la luchn, n fin de, que sosten­
ga los principios democráticos por los 
cuales hemos venido luchando lineo diez 
años, y no permita que una vez más so 
repita el caso d0 Huerta, Félix TMaz .v 
Madero, ni que los fiue ayer fueron m u  
defensores, le usurpen con lns armas 
en la mano el derecho do nombrar ln- 
galment.o sus nuevos mandatarios. 

Móxico, nmyo 5 do 1020»
.V. CARRANZA,

D
Rectángulo


